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Muchos son los pueblos que a lo largo de la historia han desarrollado
un culto a los muertos proveniente de sus creencias en el más allá y que
han dado como resultado la conservación de los cuerpos y los procesos
de momificación. También en los Andes, el respeto a la muerte y el sen-
timiento funerario aparecen como una constante en sus pueblos y gentes
a lo largo del período Preincaico, y por ello y a pesar de la ocupación in-
caica de gran parte de estos territorios a finales del siglo XV, los rituales
funerario fueron respetados con sus variaciones locales en la mayoría de
los casos.
Sin embargo, el peso de la organización estatal se dejó sentir también
en la forma o realización de los mismos y así la realeza, las élites y los
hazun rufa, mantuvieron a nuestro juicio en estas celebraciones elemen-
tos diferenciadores de su clase social que delataban la presencia de cier-
tos privilegios entre los que se encontraba sin la menor duda el «derecho
a la monftficac-icin» . Este privilegio fue aceptado y reconocido por las
gentes del Tahuantinsuyo de forma que el valor de la momia (malquis o
munaos). abarcaba no solo la consideración a los muertos, sino el reco-
nocimiento de un prestigio social.
De este modo el Inca como Gran Señor e Hijo de la Divinidad, acu-
muló todos los privilegios y honores reconocibles por su pueblo, no solo
en vida sino a través de su cuerpo rnomíficado más allá de la muerte, lo
que según nuestras investigaciones aumentaría considerablemente la im-
portancia dada hasta el momento al «Malqul o Bulto del Inca».
El derecho o la momificación como diferenciación social del individuo ante la muerte, es
un tema que dejamos planteadoen la investigación preseíitada comoTesis Doctoral. Véase Alon-
so Sagaseta. 1987.
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Las referencias a estos cuerpos que podemos encontrar principalmen-
te en las crónicas del siglo XVI, pueden llegar a plantear ciertas dudas ya
que sustituyen en muchos de los casos la palabra «momia» o «cuerpo mo-
mificado» por la de «bulto», siendo esta lacausa de que incluyamos a con-
tinuación algunas aclaraciones sobre este punto.
Si consultamos la etimología de la palabra «bulto», encontramos que
cualquiera de sus acepciones más frecuentes, puede encajar perfectamen-
te al describir el aspecto de una «momia»: «cuerpo que por cualquier cir-
cunstancia se distingue mal», «Busto o imagen de escultura», «Fardo de
ropa», «Rostro»... etc. 2 De igual modo si analizamos los textos de algu-
nos cronistas podemos apreciar que en muchas ocasiones la palabra «bul-
to» corresponde sin duda a «cuerpo momificado» como es el caso de Be-
tanzos que lo emplea para referirse al cuerpo de ‘Viracocha t o de Cieza
que lo identifica con el de Sinchi Roca ‘, así como E. Pizarro nos lo des-
cribe como «el cuerpo momificado y cubierto de ropas» mientras que
Sarmiento de Gamboa lo vuelve a utilizar refiriéndose al cuerno de Guay-
na Capac ~
Sin embargo la palabra «bulto» aparece también definiendo claramen-
te otro tipo de representaciones asociadas de una u otra forma al Inca
pero que no corresponden directamente a su momia, por lo que pueden
en algunos casos conducir a error si no se tiene en cuenta el contexto ge-
neral donde aparece. Así Pedro Sancho en su Relación de la Conquista
del Perú nos relata como:
«Hay otras imágenes hechas de yeso o de barro las que solamente tienen los cabellos y uñas
que se cortaba y los vestidos que se ponía en vida, y son tan veneradas entre aquellas gentes
como si fueran sus dioses.» ~.
Xerez lo utiliza como sinónimo de «estatua», pues en su cita, apare-
cen distintos «bultos» en lugares diferentes, por lo que sería imposible
que se tratase únicamente del cuerpo del Inca ~ Las Casas lo describe
como «fardo de ropas» realizado solamente con la vestimenta utilizada
por el Inca en vida, pero no incluyendo su cuerpo.
2 Los diccionarios consultados sobre el significado de la palabra bulto son: Larousse, 1964.
Maria Moliner, 1984. Real Academia de la [.engua Española. 1970.
JUAN DE BETANZOS, (1968, cap. XVII: 54. 55), refiriéndose a Viracoeha loca dice: «Al cual
después de muerto le honrú muy mucho, laicado traer su cuerpo en andas bien adornado
comosi fuera vivo; delanie del cual bulto hacia sacrificar e quemar muchas ovejas e carneros...>~.
PEDRO CIEZA DE LEÓN (1973, cap. XXXI: 120), dice de Sinchi Roca: «.. y fue muy llorado
y plañido y le hicieron osequias muy suntuosas guardando su bulto para memoria que habla sido
bueno,».
PEDRO PI-SARRO, (1965: 182) confirma que: «Estos señores tenían por ley y costumbre que
el señor que de ellos moría le embalsamaban y le tenían envuelto en muchas ropas delgadas, y
a estos señores les dejaban todo servicio que híbía Tenido en vida para que les Sírívíese en muer-
te a estos bultos como si estuviesen vivos...»,
Según sarmiento de Gamboa, (1965: 266>, «En esto vino a Fomebaniba un orejón llamado
Hango y otro Abc, a hacer sacrificio al bulto le Guayna Capac por mandato de Guascal...».
Véase la Relación Anónima... cap. XIX: 97. Madrid, 1968.
‘>“ FRANCISCO DE. XEREZ, t985 118.
FRANCISCO DE XEREZ (1985: 118), refiriéndose a Guayna Capae dice: ~<Fratan temido y obe-
decido que lo luvieron casi por su dios. y en muchos pueblos lo tenían hecho de bulto».
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Vemos de esta forma cómo las acepciones adjudicadas a la palabra
«bulto» pueden hasta el momento referirse a tres categorías distintas pero
identificadas con una misma forma: El «bulto» como «fardo de ropa»,
como «fardo conteniendo las uñas y cabellos», y como «el cuerpo momí-
ficado» dcl propio Inca, siendo indispensable como ya indicábamos an-
teriormente el análisis de los textos en conjunto para obtener el correcto
significado según los casos. Una vez precisado este tema, para evitar po-
sibles confusiones en relación con los datos etnohistóricos, centrarnos
nuestra investigación únicamente en las informaciones que emplearon el
término «bulto» para relatar acontecimientos ligados al «cuerpo del Inca»
o lo que es lo mismo su momia o malqui.
LA PANACA COMO SERVIDORA DEL MALQUI
Después de finalizadas las exequias por el Inca, nada más lejos de la
realidad que el abandono o el olvido hacia su momia, sino todo lo con-
trario. Numerosas son las referencias que nos hablan del cuidado especial
que recibía el «bulto» por parte de la Panaca Real suministrándole todo
aquello que a su juicio pudiera necesitar. Además la relación existente en-
tre Panaca y bulto quedaba claramente definida a través de una informa-
ción del Padre Cobo en la que nos dice:
o... Pero es de notar que no todos los vivos hadan veneración generalmente a todos los cuer-
pos muertos, ni todos sus parientes, más de aquellos que descendían por inca recIa.
De manera que cada uno tenía cuenta con su padre, abuelo y bisabuelo hasta donde alcan-
zaba con la nolicia: pero no la tenía con el hermano de su padre ni de su abuelo, ni se tenía nin-
guna con los que habían muerto sin dejarsucesión.»
El sistema de parentesco será el fuerte vínculo que no solo en el caso
del la momia del Inca sino en el de todos los cuerpos momificados obli-
gaba a sus sucesores a un cuidado constante a través de las distintas ge-
neracíones. cuanto más en el grupo «Panaca» formado por todos los fa-
miliares directos del Inca a excepción por supuesto del hijo que le suce-
diese y que como nuevo Señor formaría su propia Panaca. Incluimos a
continuación una relación entre los distintos Incas y sus grupos de paren-
tesco a cargo de los cuales estaría el cuidado de los cuerpos:
PADRE BERNABÉ Cooo. 1965: 163, 165.
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A partir de este momento nuestra búsqueda de datos se hizo tomando
como referencia precisamente las informaciones que respecto a las pana-
cas en general, nos suministraban distintos documentos, consiguiendo de
este modo una mayor precisión en lo referente a quién eran dentro de es-
tos grupos, las personas especializadas en el cuidado directo de la mo-
mia real. Nuestra búsqueda tuvo como resultado la localización de tres ca-
tegorias de personas que desarrollaban este servicio al bulto: a) La que
se reconoce por el nombre de capitán, b) «una pareja» constituida siem-
pre por un hombre y una mujer, e) un grupo de mujeres encargadas de
la conservación.
La figura que aparece con el nombre de el capitán, parece gozar de un
gran prestigio, ya que a su cargo quedaba toda la gente destinada a cuidar
el cuerpo del Señor. Las numerosas salidas y ceremonias en las cuales es-
tos bultos tomaban parte, eran organizadas por él, que disponía en cada
caso del servicio que hiciese falta, Como uno de los privilegios máximos
tenía derecho a contemplar el rostro del monarca momificado, algo que
únicamente era compartido con las mujeres que le cuidaban directamen-
te y en algunos casos por el nuevo Inca que le sucedía. Este privilegio pa-
rece indicar además una clara jerarquía respecto a la proximidad al cuer-
po, en la que este capitán parece tener un lugar muy destacado, tal como
podemos ver en la referencia a ello en la Colección de Documentos Iné-
ditos del Archivo de Indias O
En segundo lugar aparecen las figuras de un indio y una india princi-
pal, como las denomina Pedro Pizarro, cronista que nos proporciona esta
información:
lO Dice así: «... y tenía siempre el cuerpo un capitón a cuyo cargo quedaba toda aquella gente
dende que fallecía, y solo este y las mujeres a cuyo cargo estaba el limpiarle y lavarle de ordina-
rio y renovarle la ropa de algodón, le podían ver el gesto, aunque dicen que ciertas veces le veía
el hijo mayor que sucedía en el reino». Colección Documentos Inéditos... 1864, vol. XVII, serie
primera, Pp. 96, 97.
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«cada muerto de estos tenía señalado un indio principal, y una india asimismo, y lo que este
indio e india querían decían ellos que era la voluntad de los muertos...»
Estas parejas de indios parecían estar siempre asociadas al cuerpo de
forma que se trasladaban junto a él allí donde se desplazase como sería
el caso de las celebraciones y salidas diarias a la Plaza del Cuzco. Su mi-
sión consistía en ser «la voz» o «exponer la voluntad» del malqui en el
momento en que fuera requerida, datos estos que trataremos más en pro-
funidad al referirnos alas actividades de estos bultos como «mediadores».
Y en tercer lugar aparecen las mujeres que le lavaban y limpiaban 12
y gracias a las cuales el aspecto de las momias a pesar del tiempo tras-
currido sorprendió al mismo Garcilaso cuando Po(o de Ondegardo le in-
troduce en el aposento donde había logrado reunir cinco momias reales 13
Según los estudios que estamos realizando y tomando como referen-
cia las afirmaciones del msmo Garcilaso pensamos que uno de los prin-
cipales avances en los procesos de momificación incaica, fue precisamen-
te la «conservación permanente» y los cuidados a que estos cuerpos fue-
ron sometidos por parte de sus panacas y más concretamente de estas mu-
jeres a las que nos estamos refiriendo. El lavado y la limpieza pueden jo-
terpretarse como procesos de hidratación o nutrición de la momia con
aceites o «betunes» como los identifican Acosta y Garcilaso ‘ y que po-
dian equivaler al «natrón egipcio» prolongando la eficacia del proceso de
momificación.
Además el cambio de ropas diario, ayudaba directamente a mantener
a la momia en un nivel higiénico muy alto, de forma que se controlaba
la instalación de larvas, parásitos o cualquier otro problema relacionado
con la suciedad y el paso del tiempo l5~ El rostro de las momias estaba cu-
bierto según las informaciones del Padre Cobo 6 por una gruesa capa de
algodón que solo se retiraba en las ceremonias públicas; este algodón pro-
tegía las facciones del Inca aislándolas de las variaciones climáticas exte-
riores, del polvo y de cualquier inclemencia, prolongando el buen aspecto
de la cara.EI cambio de algodón del rostro realizado por las mujeres que
le ~<limpiaban>~,les permitía también a ellas al igual que al capitdn el pri-
vilegio de contemplar el rostro de su Señor como podemos apreciar en la
referencia de Polo de Ondegardo l2~
Vemos de este modo, cómo las necesidades que pudiéramos conside-
rar de «primer orden» para la momia del Inca quedaban solucionadas de
forma directa por estas tres categorías de personas que hemos localizado:
PEoRo PIZARRO. tomo CLXVIII: 182, 183.
1= Véase nota lO.
‘~ (bo«¿íí.xsoo~ LA VEGA, 1960, cap. XXIX: 189, 190.
«Estaba el cuerpo tan entero y tan bien aderezado con cierto betún que parecía vivo .. tam-
poco eché de ver eí betún porque estaban tan enteros, que parecían estar vivos...», Idem que la
nota 13,
5 Poí.O DE ONDEGARDO, 1916: 124.
< P. BERNABÉ Cono, 1956, tomo XCII: 275.
~‘ Véase nota lO.
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La coordinación general estaba a cargo del «capitán» que controlaba to-
das las necesidades del bulto así como a las gentes que directa o indirec-
tamente se relacionaban con él; la comunicación con el pueblo se conse-
guía a través de la «pareja» de portavoces que expresaba sus deseos, lo
que les daría un aspecto de dinamismo distinto por completo al que pu-
dieran tener las estatuas tradicionalmente; y la conservación, solucionada
por el servicio continuo de «las mujeres» y la obligación según el ritual
de ser sacado a la Plaza del Cuzco todos los días, lo que implicaba una
constante puesta a punto.
LA ACTIVIDAD DIARIA DE LOS BULTOS
Los datos que íbamos obteniendo en relación con las gentes de las pa-
nacas que se ocupaban directamente del cuerpo del Inca, nos proporcio-
naron toda una serie de informaciones a través de las cuales confirma-
mos que la actividad diaria de los bultos y su ritual, exigía un esfurzo mu-
cho mayor del que pudiéramos pensar por lo que decidimos dedicarle
este apartado.
Las actividades que hemos considerado como diarias y que requieren
una dedicación completa del tiempo para las personas que se ocupasen
de ellas son: Lavado, Cambio de ropa, Alimentación, Protección de los
insectos, Adoración, Preparación de las andas y Celebración diaria en la
Plaza del Cuzco.
Respecto al «lavado» no vamos a exterdernos más ya que fue analiza-
do en el apanado anterior, sin embargo conviene recordar que a nuestro
juicio queda identificado con los procesos de conservación posterior de
la momia. El «cambio de ropa» al cual también nos habíamos referido,
pues se realizaba diariamente, nos lleva a pensar que la demanda de estas
piezas era la misma que en tiempos del Inca vivo, lo que no alteraba el
sentido ni la producción del trabajo de las mamaconas que habían dedi-
cado toda su vida a ello. El equilibrio se lograba de este modo mantenien-
do la misma producción que en este caso era requerida por el «bulto» tan-
to para mantener su impecable aspecto como para seguir compartiendo
el prestigio social que el tejido constituía en los Andes.
La «alimentación» proporcionaba al bulto tanto los alimentos como
las bebidas que en vida hubieran sido del agrado del Señor y muy posible-
mente se le suministraban dos o más veces al día. Los productos prove-
nían de las propiedades del Inca y la calidad de los mismos sería óptima
dado que se trataba del cuerpo del Inca y que como tal era además con-
siderado «huaca». De estos mismos productos se alimentaban también to-
dos los servidores del bulto. Respecto a la bebida, «la chicha» tendría que
ser preparada diariamente con doble función; primera como acompaña-
miento de las comidas (se tomaba después de terminar de comer) y se-
gundo para ser utilizada como ofrenda o bebida ritual en las ceremonias.
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Lo que hemos denominado «protección de los insectos» consiste en el
servicio preciso de «espantar las moscas» que se posaran sobre el cuerpo
momificado. El tener una persona destinada a tal dedicación, implicaba
y siempre ha sido así, una categoría social superior, de la que al igual que
el Inca. el bulto participaba prolongando así el prestigio del primero en
el segundo. Este trabajo, según Betanzos, estaba destinado a dos mama-
conas, las cuales:
on unas plumas coloradas largas en las manos y atadas con unas varas, con las cuales ojea-
sen las moscas que así en los bultos se sentaban»,
Diariamente también se realizaba la «preparación de las andas» que
era el paso previo para la salida a la Plaza de Cuzco, por lo que tenían que
estar listas todos los días del año «que el tiempo lo permitiese» así como
sus porteadores y el asiento o duho para el bulto. Conocemos la forma
aproximada de las andas a través dc una de las representaciones de Gua-
man Poma (Lámina 1) en la que se trasladaba cl cuerpo de Guayna Capac
desde Quito al Cuzco ~. Aunque no hay que olvidar que las momias no
eran pesadas sino todo lo contrario. El cortejo y preparativos que se for-
maba en torno a ellas significaban una preocupación y actividad diaria
que culminaría con la «Gran Celebración en la Plaza del Cuzco».
Este episodio. quizás porque se siguió representando bajo los prime-
ros tiempos de la conquista española, e impresionó a los cronistas de ma-
nera especial, es una de las referencias que mayor número de veces apa-
rece citada por los investigadores actuales del tema. La confirmación de
que esta celebración tenía lugar «todos los días por la mañana siempre
que el tiempo lo permitiera», la encontramos en la Colección de Docu-
mentos del Archivo de Indias 20 donde nos confirma que al parecer se de-
sarrollaba desde primeras horas de la mañana hasta cl mediodía. Hasta
el momento y aún sabiendo que este ritual se llevaba a cabo en la Plaza
Mayor del Cuzco, no habíamos encontrado referencias concretas al lugar
exacto, por esta razón profundizamos en algunos de los datos recogidos
llegando a los siguientes resultados.
Sabemos que el río Saphi, dividía la gran plaza en dos sectores bien
diferenciados y que tenían distintas denominaciones: Huacaypata y Cu-
sipata. También conocemos por los estudios arqueológicos la situación de
las distintas estructuras incaicas que la circundaban donde podemos apre-
ciar la colocación de los distintos palacios de los Señores. (Lam. II). Por
lo tanto desde el punto de vista urbanístico y social, esta Plaza era el eje
central de la vida del Cuzco y de la administración general del Tahuan-
tinsuyo, ya que desde cada palacio, el Inca administraba justicia, resolvía
asuntos económicos y controlaba la situación general de sus territorios.
‘> JUAN DE BETANZOS, 1968: 54.
~ FELIPE OtAMAN PoMA DE AYALA. 1980: vol. 1: 263.
20 Véase nota lO.
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COL-mv’
LÁMINA 1.: Las momias de Guovna Capee y ..su lántilia son conducidas en andas al Goteé. (Gua
oían Poma 1980).
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Los datos etnohistóricos han esclarecido en parte la utilización de los
dos sectores de la plaza. Para ello hemos utilizado la síntesis que Anglés
Vargas hace en su Historia del Cuzco 21 de las distintas noticias de los cro-
nistas respecto a ella. La significación de los nombres Cusipata y Hua-
caypata corresponden respectivamente a «Lugar de regocijo o alegría» y
«Lugar donde se hace llanto» definiendo así a esta última:
«La cuarta guaca era la plaza principal, llamada AUCAYPATA. que al presente también lo
es. En ella se hacia el sacrificio universal para el sol, y las demás guacas, y se repartián y lleva-22bar a otras partes del reino, y era lugar muy venerado».
Si Huacaypata era el sector de los llantos y a la vez era considerada
huaca donde se ofrecía sacrificio universal, es muy probable que tanto los
rituales funerarios a la muerte del Inca como las celebraciones diarias con
sus cuerpos momificados pudieran realizarse únicamente en este sector
de la plaza.
Pasemos a continuación a observar en las láminas II y III la situación
de los palacios de los Incas y del Coricancha. Si recordamos que las mo-
n)ias de los primeros Señores estuvíeron en sus respectivos palacios y que
a partir de Pachacuti Inca fueron trasladadas al Coricancha; hay que su-
poner que si estas celebraciones eran diarias desde los primeros Incas, los
cuerpos momificados saldrían de sus propios palacios, teniendo acceso di-
recto a la plaza: pero después de Pachacuti al centralizar todos los cuer-
pos de sus antepasados alrededor del Sol, estos se encontraban en el Co-
ricancha y haría falta un «cortejo» para acompañar todo el desplazamien-
to y el trayecto hasta la plaza, pues la distancia entre ésta y el Coricancha
es apreciable en el plano de Gasparini de la Lámina III. El acceso más di-
recto entre estos dos lugares sería a nuestro entender a lo largo de la calle
denominada «Inti K’ijllu» o «Calle del Sol» (Lam. II y III) que desembo-
ca en la plaza entre el Ajíla Wasi y el Amaru Cancha (Palacio de Guayna
Capac), viniendo a dar directamente al sector Huacaypata de la plaza.
«Inti K’ijllu» es un acceso a la plaza confirmado ya en época incaica
y es posible que recibiera su nombre del recorrido que a través de él rea-
lizaba un pequeño «bulto del Sol» 23 que también participaba diariamen-
te en las celebraciones de la plaza como bien nos describe Pedro Pizarro:
«Sacaban un bulto pequeño tapado que decían que era el sol, llevindolo un indio que con
ellos tenían como sacerdote, vestido con una camiseta grande.... y otros dos que ellos llamaban
como al primero, guardadores del Sol» 24
Este idolo bien pudiera ser el conocido como «Punchao» descrito por
los cronistas y del cual Duviols realiza un importante estudio donde po-
demos encontrar las distintas formas y materiales con los que se le iden-
V ANGLÉS VARGAS. 1979, Lima.
(~oIección Ljocu,nentos Itíéditos... vol. XVII: 81.
>‘3 La ulilización de la palabra bulto en esta alusión, es evidente que no se refiere a una mo-
‘ría, sino a un ¡¿pdo de tela.
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LÁMINA III: Plano
(1977).
del Casé-o incaico según las informaciones de U. Gasparin! í•’ 1 tlargolie.s
1) Kis,varkancha. 2) Ruvusmanco. 3) Coracora. 4) Ca.s.sana. 5) Amarukancha . 6) ‘1qilauast 4) Pu
eaníarka. 8) Qorikancha. 9) Ilatunkanclía. /0) Yar-huwas,.
120 Alicia Alonso Sagaseta
tifica 25 Por lo tanto si los cuerpos de los Incas eran acompañados tam-
bién en su recorrido por este «bulto del Sol», no es extraño que la calle
recibiese este nombre «Inti», dado que el cortejo la recorría diariamente
durante generaciones, y que el «Sol» tenía prioridad sobre cualquier otro
tipo de «huaca» como lo eran los cuerpos momificados.
Según los datos que hemos ido recopilando esta «procesión»estaría
formada al menos: a) Por el bulto del Sol y sus porteadores, b) El sa-
cerdote principal y dos «guardadores del Sol», e) Los bultos de los Incas
y Coyas más sus porteadores y d) Las gentes de las panacas que se en-
cargaban de las celebraciones (incluido el «capitán» que mencionábamos
anteriormente). De este modo el Inca vivo, se uniría fácilmente a este
«cortejo», pues su palacio tenía acceso directo a la plaza.
En resumen, nuestra hipótesis defendería: Que las Celebraciones con
los cuerpos de los Incas se realizarían todos los días por la mañana en el
sector conocido por Huacaypata y tras desplazarse todo el «cortejo» des-
de el Coricancha hasta este sector a través de la Calle del Sol o Inti K’ijllu.
Una vez instalados en la plaza, se preparaban las ofrendas y sacrifi-
cios de los cuales tenemos una de las mejores descripciones realizada por
Pedro Pizarro y que posteriormente encontramos también en el Padre
Cobo, analizándolas de forma comparada llegamos a la conclusión de que
muy posiblemente el Padré Cobo tomaría de P. Pizarro esta descripción
considerandola de gran fiabilidad.
P. Pizarro
que cada día los sacaban a la plaza a todos,
sentándolos en ringlera cada uno según su an-
tigíledad y allí comían y bebían los criados y
criadas y para los muertos hacianles unas lum-
bres delante de ellos de una leña que tenían
cortada muy igual y muy seca;
encendida esta quemaban aquí todo aquello
que al muerto le habían puesto para que co-
miese de lo que ellos comían.
Tenían también delante destos muertos unos
cangilones grandes que ellos llamaban verquis
de oro o de plata o de barro, como cada uno
quería, y aquí echaban la chicha que al mo-
mento le daban mostrándosela, convidándose
unos muertos a otros, y los muertos a los vI-
vos y los vivos a los muertos.
Pues llenos estos verquis los derramaban en
una piedra redonda que tenían por ídolo en
mitad de la plaza, y hecho alrededor una al-
berca pequeña a donde se consumía por unos
caños que ellos tenían hechos por debajo de
tierra.
Este tenía una funda oro que en ella toda y la
tapaba, y ansi tenían hecho unamanera de bu-
hio de esteras tejidas, redondo conque no-
che la cubrían así mesmo.
25 PIERRE DuvloLs, 1976: 1 56 al 182.
Cobo
Sacaban en su lugar sus guaques y en la pla-
za los asentaban todos en ringleraconforme su
anligiledad y allí comían y bebían los criados
que los guardaban y para los muertos encen-
dían lumbre delante delIos de cierta leña que
tenían labrada y cortada muy pareja,
y en ella quemaban que a los cuerpos muertos
habían puesto para que comiesen, que era lo
que ellos mismos comían.
Tenían también de los muertos unos vasos
grandes como cangilones, llamados vilques,
hechos de oro y de plata y en ellos echaban la
chicha con que brindaban a los muertos mos-
tráí~dosela primero; y solían brindarse unos
muertos a otros, y los muertos a los vivos, y al
contrario;
lo cual hacían en nombre delIos sus ministros.
En estando llenos estos vilques, los derrama-
ban en una piedra redonde que tenían por ído-
lo en mitad de la plaza, alrededor de la cual es-
taba hecha una alberca pequeña donde se re-
solvía la chicha por ciertos sumideros y caños
ocultos que tenía.
Estaba de ordinario esta piedra cubierta con
una funda de oro que encajaba en ella y la ta-
paba toda; y así mismo le tenían hecha una
manera de buhio redondo de esteras tejidas,
con que la cubrían:
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Vemos cómo la leña, el fuego, la chicha, los vasos y los alimentos te-
nían que estar preparados y dispuestos para su utilización todos los días.
La leña era «labrada y cortada por un igual, y muy seca» especialmente
seleccionada para esta utilidad, de forma que el fuego que se prendía de-
lante de los cuerpos, consumiese rápidamente los alimentos, que simbó-
licamente eran «devorados» por los bultos.
La chicha no podía faltar en las celebraciones, y según nuestra cita«u-
nos muertos brindaban con otros y con los vivos...» Lo que refleja un ir
y venir de este líquido en forma abundante. Los muertos consumían su
bebida deslizándola por una piedra redonda, por donde caía a una alber-
ca y desaparecía por unos caños subterráneos. Este punto de referencia es-
taba situado en el centro de la plaza y coincidimos con el Dr. Zuidema
en que muy posiblemente formaría parte del ~<Ushnu».
Los nialquis se colocaban en «ringlera» (en fila) por orden de jerar-
quías según ]a antiguedad, y brindaban unos con otros y con el Sol (¿Pon-
chao?) y con el Inca vivo ZÉ• La consecuencia de tanto ingerir líquidos pro-
ducía las consecuencias ftsiiológicas esperadas que quedan plasmadas en
las crónicas y que nos aproximan a comprender la identificación que
existía entre los bultos y sus servidores.
Además también se recibían sacrificios de todas las gentes del Cuzco
o de fuera de él, que diariamente ofrecían en esta plaza, tributo a sus dio-
ses, hasta el punto de decir el documento:
~<Quecierto creo que no ha habido género de gente, en lo que tenemos noticia, que se pre-
clase tanto de ésto y que tanta cantidad consumiese en sacrificios en aquella ciudad del Cuz-
co ,» 28
Dado que esta fiesta se repitió durante años en la plaza del Cuzco, sien-
do contemplada por infinidad de personas, nos planteamos la posibilidad
de que algún tipo de representación plástica pudiera haber reflejado tal
acontecimiento. Evidentemente los grabados de Guaman Poma represen-
tan una escena similar a las descritas (Lam. IV) donde los elementos que
componen el ritual son los mismos: vajilla de almacenaje de la chicha y
vaso ritual (kero), mientras que los personajes que aparecen sentados, re-
presentan los cuerpos momificados del Inca y la Coya difuntos, y las fi-
guras de pie, el Inca y la Coya reinantes. Pero continuando nuestra bús-
queda iconográfica nos dirigimos al Museo de América de Madrid donde
sc nos brindaron todo tipo de facilidades por parte de la Dirección y don-
de nos fue permitido el acceso a los fondos pudiendo tomar contacto con
las colecciones de materiales incaicos procedentes de compras y donacio-
nes.
> Véase nota 10.
~<Yrara que se entendiese que en aquellos vasos que el Sol y el Inca habían bebido en su
nombre: cuando iba a orinar tomaba el capítñn el cuerpo a cuestas y así lo hacia, y esta solem-
nidad se hacia el Cuzco en la plaza grande todos los días que daba lugar el íentplo», Idem que
la nota 0.
:8 Véase nota 1 0.
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LÁMINA IV: (‘elehrac-¡r5n ritual entre el Inca gobernante 10.9 cuerpos momificados dc sus amece-
sores. ((luatuan Ponía, 19809.
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La Colección Larrea había sido publicada en diferentes estudios y ca-
tálogos de exposiciones, pero en ninguno de ellos encontramos referen-
cias al tema que nos preocupaba. Sin embargo la investigación directa so~-
tire las piezas nos condujo exactamente a lo que buscábamos, uno de los ke--
ros de madera representaba una escena similar a la que Guarnan Poma
había reproducido en sus grabados. Hemos ampliado la parte superior del
kero para que se pueda apreciar mejor la escena y así pasar a un análisis
más detallado de la misma (Lam. Va). Lo que en terminología artística
se denomina «una escena continua» ocupa toda la parte superior, siendo
más fácilmente visible en el desarrollo de la misma obtenido del Congre-
so Internacional de Sevilla (1935) y que incluimos en la Lámina Vb.
Si el espacio no está dividido pictóricamente en la representación por
algún elemento, equivale a que en la realidad, todas las figuras se desert-
vuelven también en un único espacio, estando visualmente relacionadas
unas con otras. Dos grupos parecen estar bien definidos entre si y ligados
en una misma manifestación común:
a) El grupo de la derecha al cual corresponden una serie de figuras
que por sus posiciones y movimientos, representan a los danzantes de esa
ceremonia; tres hombres y dos mujeres ataviados de fiesta, dirigen sus pa-
sos en dirección al otro grupo que permanece sentado y aunque un pro-
blema de ley de frontalidad nos presenta los cuerpos de frente, las caras,
piernas y pies aparecen indicando la dirección real de las figuras.
ti) Sin embargo es el grupo de la izquierda el que más llama nuestra
atención ya que está constituido por un conjunto de tres personas que há-
bilmente colocadas, intentan conseguir la impresión de un espacio circu-
lar; para ello, la decisión del artista ha sido definitiva, utilizando la pio-
pia realidad que le era habitual como recurso estético.
Si nos detenernos a observar las tres figuras, nos damos cuenta de que
son perfectamente identificables por los atributos que las decoran y a la
vez definen socialmente. La de frente al espectador está representando a
la Coya, vestida con falda y anca igual al de las otras dos figuras femeni-
nas que aparecen entre danzantes. La postura sedente y de frente y el man-
to despegado del cuerpo, son un recurso excelente para abarcar el espacio
dirigiéndolo hacia el espectador.
En el caso de la figura de perfil, sus atributos nos llevan a definirlo
como el Inca reinante, ya que lleva la mascaipacha y las plumas de Ceo-
rekenka como tocado, manteniendo en la mano al igual que la Coya, un
kero que a juzgar por el color que se le ha dado bien pudiera ser de plata.
Esta figura del Inca, proyecta el espacio hacia adelante, lo que consigue
al estirar su mano conteniendo el vaso.
La tercera figura del grupo es desde nuestro punto de Vista la más in-
teresante, ya que el artista ha elegido precisamente por la necesidad de lo-
grar ese espacio circular «algo» que estaba habituado a ver en estas ce-
remonias y que a la vez le servía como recurso pictórico, nos referimos a
la figura de un «bulto» o cuerpo embalsamado visto por detrás. La forma
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recogida del manto que recuerda un capullo, y la colocación de la figura
sobre un soporte distinto al duho perfectamente reconocible en que apa-
rece el Inca, nos han llevado a identificar a esta figura como una «momia
real» y no como una persona víva. Las fuentes etnohistóricas que hemos
citado anteriormente, nos narran como estos «bultos» participaban dia-
riamente en las ceremonias de la Plaza del Cuzco, lo que debió ser con-
templado más de una vez por el artista.
Queremos destacar la importancia de esta pieza que pertenece a la Co-
lección Larrea del Museo de América de Madrid (n. de inventario 7557),
pues hasta el momento es la única que conocemos donde aparezca repre-
sentada esta escena y mucho más excepcional es la inclusión en ella de
una de las momias de sus ancestros. Una vez más los estudios icono-
gráficos demuestran cómo a partir de ellos podemos reconstruir parcelas
de la realidad cotidiana y adquirir un conocimiento más profundo de la
intencionalidad en las manifestaciones artísticas.
PARTICIPACION DE LAS MOMIAS REALES EN LAS GRANDES
CELEBRACIONES
Al igual que la presencia de los bultos en la Plaza del Cuzco era algo
cotidiano para sus gentes, la participación de estos cuerpos embalsama-
dos en las Grandes Celebraciones Anuales parece ser también un hecho
constatado en las crónicas. Sin embargo ésta presencia no era constante
en todas las ceremonias oficiales sino que según los datos que hemos re-
cogido hasta el momento únicamente corresponderían a las celebradas du-
rante los meses de: diciembre, junio, septiembre y noviembre como po-
demos apreciar en el siguiente cuadro:

















Si tenemos en consideración las informaciones de Cobo estas cuatro
fiestas serían las más significativas: Capac Raymi, Inti Raymi, Coya Ray-
mi y Ayamarca Raymi ya que sabemos que únicamente en las fiestas más
importantes, sacaban a los malcuis reales, mientras que en las de menor
categoria los sustituían por sus correspondientes guauquis 29
2~ P. BERNABÉ Cono. 1 9S6. tomo XCII: 163.
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En el mes de diciembre, es cuando se preparaba lo que podíamos lla-
mar la ceremonia de iniciación de los jóvenes orejones, el Huarachico, y
los cuerpos de los Incas tenían una importante función en ese día que
Cobo nos describe de la siguiente manera:
«Este mismo día traía cada uno de los nobles los muchachos que tenían que hacer orejones,
y presentábalos en el templo del sol; en cuya plaza se ponían las estatuas de ‘Viracocha, sol, luna
y trueno en unos escaños bajos adornados con muchas plumas. los cuales afirman algunos que
eran de oro.
Sacaban asimismo a la dicha plaza todos los cuerpos embalsamados de los señores muertos los
que los tenían a su cargo; y ésto de poner en público los dichos ídolos y cuerpos enibalsamados
hacían todos los días solemnes así deste como de los otros meses. El fin para que se sacaban es-
tos cuerpos, era para beber con ellos sus descendientes como si estuvieran vivos; y en esta oca-
sión particutarmettte, para que los que se armaban caballeros les pidiesen que los hiciesen tan
valientes y ~entitrosos como ellos habían sido..,» ~
El mes de junio, correspondía con la fiesta mayor dedicada al Sol en
el momento de su solsticio, el Inti Raymi, y la cual podemos recoger en
la mayoría de las informaciones dc los cronistas, pero ha sido en Hernan-
do de Santillán donde encontramos la cita de la intervención directa de
los cuerpos:
~<Encada año hacía el inga una gran fiesta y solemnidad en el Cuzco a honra del sol.., y tam-
bién hacían sacar los cuerpos de los ingas muertos con su servicio y joyas...»31.
En el mes de septiembre, la fiesta dedicada a la Coya y a la luna, apa-
rece dotada de gran relevancia, hasta el punto de que los cuerpos de los
anteriores Incas participan en ella activamente. Esta ceremonia de nom-
bre Citua, estaba destinada a espantar y arrojar los males y enfermedades
de la ciudad, recibiendo además todos los presentes una serie de baños y
alimentos purificadores a los que hacemos referencia a continuación ya
que los propios malquis participaban también de ello. Esta descripción
proporcionada por Molina el Cuzquei’o (1574) parece ser la misma que
años más tarde nos refiere el Padre Cobo por lo que reproducimos ambos
textos para que se pueda apreciar su semejanza:
~ E’. BERNAOÉ CoBo. 1956, tomo XCII: 208. 109,
‘~ HERNANOO DESANTILLáN, 1968: 112.
Las ,noníias dc los Incas: su ,lhnción y realidad social 127
Molina el Cuzqueño Padre Cobo
~Y así mismo sacaban los cuerpos de los seño- «Asimismo sacaban los cocí-pos de los senores
res y señoras muertos que estaban embalsama- muertos los que de su linaje los tenían a car-
dos, los cuales sacaban las personas de su lina- go,...
je que a cargo los tenían.
Y acíuella noche los lavaban en sus baños, que y los lavaban en los baños que solían ellos usar
cuando eslaba vivo cada uno tenía. y vueltos cuando eran vivos; y vueltos a sus casas, os
a sus casas lo calentaban con sauco, y luego les untabaít con el dicho sauco y les ponían delan-
ponían delante... te..
las comidas que cuando ellos eran vivos con las comidas que cuando vivian co’t más gusto
más gusto comían y usaban, las cuales les po- solían comer;
nian muy bien aderezadas, como cuando vivos
estaban.
y luego las personas que tenian a cargo los di- y las personas que cuidaban de los dichos
chos muertos las quemaban>~. muertos, las quemaban»32.
Como podemos apreciar, la semejanza entre los dos textos es eviden-
te, además las informaciones de Molina continúan diciendo: «.... y a los
cuerpos de los muertos calentaban con ello (sauco), porque gozasen de la
dicha fiesta» y después de todos estos preparativos, los sacaban ricamen-
te vestidos a la plaza en sus asientos de oro divididos tanto las gentes
como los cuerpos en 1-lanancuzco y [-lurincuzco.
Mucho se ha escrito sobre esta fiesta de la Citua, sobre todo en rela-
ción con la salud y la enfermedad, y un buen ejemplo de ello es la síntesis
de J. B. Lastres ~ donde entre otras hipótesis nos sugiere la de una libe-
ración catártica del mal, lo que nos interesa destacar ya que la relación
con los cuernos embalsamados era tal que se les hace participar hasta en
una celebración colectiva de este tipo identificándolos totalmente con los
hombres vívos. En este caso, tos cuerpos momificados no están presentes
como espectadores divinizados, sino que se les incluye como miembros
del grupo demostrando una vez más la importancia que los mueítos te-
nían en la vida cotidiana y en el inconsciente colectivo que transmitido
durante generaciones, aparece reflejado en ceremonias oficiales del inca-
nato.
El último mes relacionado con los cuerpos embalsamados, es novíem-
bre, durante el cual se rinde culto principalmente a todos los muertos a
través del Aya Marca Raymi (Fiesta de los difuntos). Basándonos en la
descripción que Guaman Poma hace de este mes, sabemos que todos los
muertos eran recordados y «puestos al día en sus necesidades», se les sa-
caba de sus pucullos. se les daba de comer y se bailaba y cantaba con ellos;
al ser cuerpos ligeros, se les transportaba de un lugar a otro, haciéndose
visitas unos a otros ~
(nIsTÓu E DE MOLINA. 1943, tomo IV: 29 a 36 y el Padre Cobo, 1956, vol. II: 218.
1. H. LAstRís, 956: 233 a 256.
“ F. GyAMAN PoMA IR AyALA, 1980: vol. 1: 230.
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Como vemos por el tipo de actividad que describe, las fiestas fueron
eminentemente lúdicas, y la alegría predominaba en todos los actos que
se realizaban. A pesar de ser recordatorio de sus antepasados, no eran ce-
remonias lúgubres relacionadas con la pena, sino todo lo contrario, se tra-
taba de agasajar y alegrar a vivos y muertos, porporcionándoles los pri-
meros todo aquello que necesitasen los segundos para ser felices y estar
cómodos. El propio Guaman nos describe lo que se les ofrece: comidas,
vajillas de oro y plata a los ricos y de barro a los pobres, carneros y ropas,
sin contar la bebida. Todo esto requeriría un tiempo y una dedicación
por parte de familiares y amigos que si bien era constante entre los Incas,
iba disminuyendo entre la nobleza y el pueblo.
La ilustración que acompaña a las informaciones de Guaman Poma
en su Nueva Crónica y buen Gobierno, es toda una evidencia de estos he-
chos (Lam. VI). El denomina a la fiesta Aya Marca Quilla, incluyendo la
palabra «luna» (quilla), la cual aparece representada en el grabado de ma-
yor tamaño que el sol, lo que no es frecuente, sino más bien significativo
de la importancia de este astro en lo funerario y por consiguiente en esta
fiesta. También podemos apreciar que la figura que transportan en an-
das, lleva la postura que caracteriza a los cuerpos momificados (sedentes
con las manos en el pecho), estando adornada como si permanecíese vivo
con tocados y mantos incluyendo hasta la chuspa pequeña bolsa que lleva
colgando del cuello. La diferencia social de esta momia, se aprecia si la
comparamos con otras representaciones de Guaman Poma, donde apare-
ce en andas el Inca Guayna Capac (Lam. 1) viendo como varían los dos
medios de transporte, aunque ambos personajes sólo por el hecho de ser
transportados, nos están ya indicando que pertenecen a capas privilegia-
das de la sociedad.
Es también de destacar que justamente la festividad de los muertos se
celebra el último mes calendárico —noviembre— cerrando así el ciclo
anual de celebraciones, indicándonos con ello la importancia socio-reli-
giosa de que gozaban, pues «hasta los más descuidados por sus parien-
tes», no pasarían más de un año sin ser de nuevo agasajados. Una vez
más encontramos en las grandes ceremonias incas la constatación y el res-
paldo a una creencia general y popular inherente al mundo andino como
es el culto a los antepasados.
LA ADORACION A LOS MÁLQUIS Y Sil PAPEL DE
MEDIADORES
Otra de las características más importantes que definían a los cuerpos
momificados como tales, era que entraban a formar parte de la categoría
general de huaca («Algo sagrado»). El contenido mágico-religioso que en-
cierra este concepto hizo que las gentes practicasen una «adoración» cons-
tante a las momias y con mayor motivo a los malquis reales ya que en
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ellos además estaba implícita la idea dc que el Inca era el «Hijo delSol»
y que como tal estaba divinizado. De este modo todos los cuerpos de los
Incas conservaron el prestigio y la veneración de que habían gozado du-
rante su vida. Como a todos los objetos y seres divinizados se les propor-
cionaban asiduamente ofrendas y sacrificios además de los extraordina-
rios introducidos en las grandes ceremonias o aniversarios.
Tan frecuente era el «hacer sacrificios a los bultos», que recordamos
una alusión que Sarmiento de Gamboa refiere al narrar los enfrentamien-
tos entre Huáscar y Atahualpa, donde cuenta cómo dos orejones de Huás-
car, llegaron a Tomebamba con el pretexto de «hacer sacrificio al bulto
de Guayna Capac>~ ~ lo que era tan habitual que no levanta sospechas so-
bre sus verdaderas intenciones.
Pero no sólo cran manifestaciones de adoración lo que los bultos re-
cibían por parte de sus gentes, sino un reconocimiento de «sumisión» por
parte dc los señores locales que acudían al Cuzco, hecho este que queda
plasmado en esta información de Betanzos que dice:
«.... cuando algunos señores entrabaíi a do el Inca estaba, hacían acatamiento al Sol, y luego
a los bultos, y luego entraban a do el Inca estaba y hacian lo mísmo»
Esta cita hace patente además el orden dc jerarquía en el caso de ado-
ración y acatamiento, ya que coloca en primer lugar al Sol, en segundo a
los Cuerpos Momificados de los anteriores Incas y en tercero al Inca reI-
nante lo cual reafirma aún más la importancia dc estas momias. Estas, no
eran por lo tanto reverencíadas y reconocidas sólo por las gentes del Cuz-
co, sino proclamadas como «huaca universal» en todas las regiones del Ta-
huantinsuyo.
Pero dentro de los múltiples sacrificios y ofrendas que los bultos re-
cibían queremos llamar la atención sobre uno especialmente significati-
vo: el sacrificio humano conocido como Capacocha.La víctima o vícti-
mas de estas ofrendas a los bultos consistían en niños menores de diez
años que reunían las condiciones óptimas que el ritual requería. Los es-
tudios de Pierre Duviols 37 sobre esta institución nos la presentan corno
una de las más significativas del incanato ya que la utilización de la vida
humana como ofrenda no era una exigencia imprescindible de los ritua-
les incas. Sin embargo y a pesar de la negativa de muchos cronistas a ad-
mitir el sacrificio humano en tiempos de los incas, las evidencias lo con-
firman y así el Sol, la Luna algunas huacas, el Inca reinante y los cuerpos
momificados de sus antecesores recibían en circunstancias relevantes la
ofrenda de Capacocha. Este último dato es el que quisiéramos constatar
y así las informaciones de Molina el Cuzqueño y el Padre Cobo nos des-
criben este ritual en el que especifican, cómo con la sangre obtenida rea-
3S Véase noía 6.
~> J. BE BF rAy/Os. 1968: 54.
~‘ PIERRE Ijr:víoí s. 1976: II a 57.
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lizaban una raya desde una oreja a otra del rostro del difunto o de su bul-
to, pasando por la mitad de la nariz, lo que Molina denomina como pi-
rac 38 y otras veces «daban con la misma sangre a los ídolos por todo el
cuerpo, y también solían derramaría en tierra por ceremonia» ~.
El agrado de los cuerpos momificados al recibir este tipo de sacrificio,
era evidente para los incas y el razonamiento podría ser el siguiente: «te
damos mucho porque te pedimos mucho», así el equilibrio entre el mun-
do natural y sobrenatural permanecería compensado pues sólo en mo-
mentos especialmente difíciles se ofrecía esta valiosa ofrenda. Sin embar-
go para nosotros es una prueba más de la categoría que dentro de la je-
rarquía de creencias ocupaban los cuerpos momificados de los Incas.
Pero la participación de estos bultos en la vida cotidiana de estas gen-
tes, todavía se acentúa más cuando la «voluntad» de los mismos es expre-
sada a través de la pareja (hombre y mujer) que cuidaban personalmente
de ellos, una actividad considerada por nosotros como de «mediadores»
entre la voluntad divina y la humana. Es el Padre Cobo quien nos pro-
porciona los datos sobre la protección y la ayuda que estos cuerpos pres-
taban, acudiendo a ellos antes de dirigirse a la guerra o para infundir va-
lor a los jóvenes iniciados en el 1-luarachico 40• Hasta tal punto la «voz»
de los muertos se dejaba oír, que hemos recogido las informaciones de P.
Pizarro y Murúa donde aparecen deliberando sobre la conveniencia o no
del «permiso de matrimonio»:
~<LJncapitán de Mango Inca que había de ir con él, vino al marqués a rogarle que enviase a
rogar a uno de estos muertosque le diese por mujer a una parienta suya que estaba a su servicio;
el marqués me mandó a mí que fuese con Don Martin, la lengua, a hablar a este muerto y a pe-
dille de su parte le diese la india a este capitán. Pues creyendo yo que iba a hablar a algún indio
vivo, me tievaron a un bulto de estos muertos donde estaba asentado dentro de unas andas, que
ansi los tenían, y el indio deputado que hablaba por él de un lado y la india a] otro sentadosjunIo al muerto. Pues llegados que fuimos delante del muerto, la lengua le dijo cl mensaje, y es-
tando ansi un poco suspensos y callados, el indio miró a la india (entiendo ya que para saber su
voluntad); pues dc haber estado así como digo, me respondieron ambos a dos, indio e india, di-
ciendoque su señor el muerto decía que fuese, ans9ue llevase la india e] capitán ya dicho, pues
lo quería el Apoo, que ansi llamaban al marqués>)
Otro suceso similar, relatado esta vez por Murúa, tiene lugar cuando
Huáscar intenta conseguir a Chuqui 1-luipa por esposa pues además de pe-
dírsela al Sol dió «muy ricas dádivas al cuerpo de Tupa Inca Yupanqui,
su abuelo y padre de Rahua Ocho, su madre».
«Siguiendo el orden y consejo de sus privados, primero fue al cuerpo de Tupac Inca Yupan-
qui con grandes presentes a demandarle por mujer a su nieta Chuqui ¡-tuipa, y las personas que
estaban en lugar del cuerpo, que eran Adcayquy .átarimachi y Achache y Manco, en su nombre
los aceptaron y recibieron y sela concedieron pormujer, y de allí salió Huasear y fue al Templo
del Sol» 42
38 Según González Holguín (1952) Pii-ac proviene de pirani, que significa «hacer rayasen el
cuerpo. a manera de ungir con sangre de coí-dero. para tener parteen el sacrificio».
1’. BERNABÉ COBO, [956, torno XCII: 201.
~ Véase nota 9.
~‘ Véase nota lO.
42 FRAY MARTÍN DE MuRÚA. 1984: 122, 123.
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Como vemos pues el consentimiento de las «momias» de los antiguos
Incas en relación con los enlaces matrimoniales, debía ser una costumbre
bastante frecuente. La indicación que recibe Huáscar de acudir primero
a «los cuerpos» y después al «Templo del Sol», parece indicar que si al-
gún problema existía respecto a tal unión, «las personas que estaban en
lugar del cuerpo» impedirían que se llevase a término, mientras que la vo-
luntad del Sol, no estaba tan claramente expresada.
La última referencia respecto a la actividad de «mediadores» que ejer-
cían estos bultos, la encontramos en las informaciones de Cobo sobre la
momia de Inca Roca, de la cual comenta que además de los sacrificios or-
dinarios que se le hacían, cuando había necesidad de agua para los sem-
brados solían sacarla en procesión:
~<vestido ricamente y cubierto el rostro, y llevarlo por los campos y punas; y tenían creído
que era gran parle para que lloviera» ~
La relación con los bultos se hace aquí más estrecha todavía puesto
que la petición que se les hace está directamente relacionada con la pro-
ductividad de las tierras, base económica de los ayllus, lo que demuestra
el gran poder que se les atribuía a las momias y la importancia que el mun-
do de ultratumba tenía en la vida cotidiana del Tahuantinsuyo.
LA IMPORTANCIA SOCIO-ECONOMICA DE LOS MALQUIS
El reconocimiento del culto a los antepasados a través de sus restos o
cuerpos momificados ha sido evidente a lo largo de nuestra investigación
pero no queremos concluirla sin destacar otro aspecto del comportamien-
lo que se genera en torno a ellos con un interés meramente eonómico y
que complementa perfectamente su vertiente mágico-religiosa.
Si después de su muerte los Señores del Tahuantinsuyo hubieran sido
enterrados (a pesar de la momificación) con todos los honores y sus tum-
bas lacradas como señal de inviolabilidad; el resultado hubiera sido to-
talmente distinto al que hemos venido observando; por el contrario de-
masiados intereses giraban en torno a Ellos como para ser interrumpidos
bruscamente a su muerte. Si desde el punto de vista religioso los malquis
eran la propia encarnación del Inca y por lo tanto «Hijos del Sol», desde
su organización social, el Inca formaba su propia panaca como una célula
autónoma que se autoabastecia y mantenía a su alrededor. El era el cen-
tro y el motor dc esa célula y como tal su muerte hubiera supuesto el frac-
cionamiento de la misma creando una situación de desequilibrio dentro
del grupo dominante que en cierto modo les hubiera hecho muy vulnera-
P. }3FRNABF Cono, 1956, lomo XCII: 73.
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bies. Sin embargo si por algo podemos caracterizar la política incaica en
general es por la preocupación de mantener un equilibrio lo más estable
posible con un gran sentido práctico, que tuvo como resultado una esta-
bilidad general del territorio y un desarrollo económico que satisfacía to-
das sus necesidades proporcionándoles suficientes excedentes, para man-
tener toda la compleja organización estatal y religiosa. Si observamos todo
esto, es fácil darnos cuenta que estas normas de conducta serían aplica-
das dentro de su propio grupo de élite (los incas) para intentar dejar so-
lucionados a su muerte no sólo los problemas de sucesión y organización
del Tahuantinsuyo, sino los de los miembros de sus propias panacas.
Nuestra hipótesis es que todo un mecanismo de protección se desata-
ba con la muerte del Inca consiguiendo que a través del malqui, su grupo
de parentesco (la panaca) continúe no sólo aglutinada sino progresando
y desarrollándose autónomamente. Veamos pues cómo se llevó a cabo
esta que podríamos considerar como «estrategia».
De todos es conocido que a la muerte del Inca su sucesor no heredaba
los bienes ni riquezas acumuladas por El, sino que por el contrario su de-
ber le exigía la formación de su nuevo grupo o panaca así como la obten-
ción de sus propios bienes. Sin embargo el beneficiario directo de los bie-
nes del Inca muerto, pasaba a ser su malqui lo que es lo mismo «su pro-
pio cuerpo momificado». Así chacras, huertos, ganados y gentes eran par-
te integrante de la hacienda real y como tales pasaron directamente a per-
tenecer al malqui del soberano. La repartición o el disfrute de su hacien-
da se realizaba a través del malqui con un Tazonamiento que’pudiera es-
tar en esta línea: «porque el bulto tenía hambre, se cultivaban sus cam-
pos y se le ofrecían los mejores alimentos, los cuales a través del fuego
eran consumidos por él; porque se necesitaban animales para sacrificarle,
se protegía y cuidaba de sus ganados y así sucesivamente». La momia por
lo tanto lejos de ser un «objeto inanimado» requería constante cuidado
y un consumo diario de productos prácticamente igual al del Inca en vi-
da.Pero también aquí vemos cumplida esa «ley de reciprocidad» que ca-
racteriza al mundo andino en esta época y así todos los miembros de la
panaca reciben a través del malqui los bienes y alimentos necesarios para
su consumo y conservación. De esta forma las propiedades de las gentes
de las panacas no se disgregaron sino que continuaron firmemente cohe-
sianados a la figura del Inca fallecido.
Es de destacar que junto a las tierras o propiedades heredadas por el
bulto aparecen también los «yanaconas» que las trabajan y que pasan del
servicio del Inca, al servicio del bulto manteniendo igualmente su carác-
ter de yanas, lo que encontramos corroborado en este texto:
«... y esta gente nunca votvía a su tierra, sino siempre estaban atli acompañando al cuerpo.
y antes cuando faltaba se les proveía de más para aquel servicio... »
véase nota IP.
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El sistema de trabajo y retribuciones que se desarrollaba entre el Inca
vivo y su panaca queda consolidado por su malqul incluyendo no sola-
mente las propiedades y bienes materiales sono el estatus o la categoría
de yanas de algunos dc sus integrantes. Poseía no sólo los campos, sino
a las gentes que los trabajaban; tejidos y a las gentes que los confecciona-
ban y el esfuerzo y la dedicación de los que le cuidaban directamente. El
esquema que introducimos a continuación nos proporciona una idea ge-
neral de este funcinamiento de las panacas:
De una manera u otra, todos los miembros estaban relacionados con
el cuerpo del Inca, no sólo por un afecto hacia su fundador basado en el
culto a los antepasados, sino por un interés económico concreto que les
permitía mediante un sistema redistributivo, una estabilidad y la posibi-
lidad de mantener su propia identidad como grupo privilegiado a través
de generaciones.
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